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			A todas las mujeres que, como María Teresa Toral Peñaranda, 




			lucharon en la guerra de España, en el exilio interior y exterior, 




			por la Libertad y los Derechos Humanos. 




			Gracias por habernos dado el ejemplo más alto. 




			



			 






			A la memoria de mis padres y hermanos y, a los que me acompañan:  




			Augusto, Purita, Maruja y Susana. 




			



			 






			A Pilar Daniel Gubert. 




			



		



	    


	 	

	    

            



			 






			PRÓLOGO 




			



			 






			La magnífica semblanza que Antonina Rodrigo nos ofrece en este libro de María Teresa Toral Peñaranda nos certifica con admirable rigor lo que de extraordinario tuvo esta mujer desconocida para el gran público. Y cuando empleamos el adjetivo de «extraordinaria» nos referimos no sólo a sus altos valores morales e intelectuales, sino también a las inusitadas y extrañas condiciones de su difícil vida, que la convierten en un caso particularmente elocuente de lo que constituyó el exilio, donde se conjugan tanto el exilio exterior como el interior. Precisamente, por eso esta biografía nos incita a la reflexión sobre uno y otro. 




			A los que hemos dedicado mucho tiempo y esfuerzo a recuperar el exilio español tras la guerra civil, se nos ha llamado la atención sobre lo inadecuado de referirse con ese nombre a los que, opuestos a la dictadura franquista, se quedaron en España y fueron perseguidos por ello. «Exilio interior», se nos dice, es una contradicción de ambos términos, inadmisible semánticamente cuando se aplica al mismo sujeto. Si está exiliado no puede permanecer en el interior, pues lo uno excluye lo otro. A pesar de ello, los que emplean la expresión apelan a un uso metafórico del término para referirse a aquellos que fueron reprimidos y perseguidos de tal manera que les colocan existencialmente fuera del sistema; se les niegan derechos y libertades propias de la condición humana y, desde esa perspectiva, se les convierte en exiliados dentro de la dictadura. 




			Este uso metafórico de la palabra nos coloca en una situación particularmente favorable para la reflexión sobre su contenido ideológico. Desde este punto de vista, resulta que la expresión «exilio interior» refuerza y reduplica la misma condición del exilio, al que la represión política no sólo le sitúa fuera del sistema, sino que le impide el ejercicio de la libertad que define por naturaleza el oficio del intelectual. En ese sentido, el exiliado interior no sólo es un exiliado, sino que lo es doblemente. 




			Esta caracterización nos sitúa en una perspectiva señaladamente positiva, cuando tratamos de recuperar sus valores para la patria de origen, pues el exiliado propiamente dicho no ha perdido la libertad que le ha permitido realizar una obra conocida por el gran público: escribir, publicar, difundir —lo que al exiliado interior le ha estado prohibido—. El exiliado ha realizado una obra fuera de su país, y la recuperación de esa obra podrá hacerse cuando cambien las circunstancias políticas. El problema es cuando —por falta de libertad— a ese exiliado se le ha impedido precisamente realizar esa obra. Ésta es la situación vivida por hombres que, conscientes del drama a que se les abocó, decidieron crear un término nuevo, muy expresivo y contundente: es lo que uno de ellos llamó expelidos. Hemos recogido este neologismo de una de las cartas que Pablo de Andrés Cobos escribió a su amiga  María Zambrano, y nos ha parecido sumamente sugerente y oportuno para resolver la contradicción que «exilio interior» representa. 




			En el caso de María Teresa Toral ese término resulta especialmente adecuado, y no sólo por las dificultades que tuvo que sufrir en España, sino porque finalmente tuvo que tomar la opción de marcharse a México, donde pasó varios años. El hecho es que Toral fue las dos cosas: expelida y exiliada, y ambas de modo extremo. 




			Es bien sabido que el llamado «exiliado interior» tuvo que valerse de formas subrepticias y elípticas al objeto de expresar un pensamiento crítico que de haberse hecho de modo directo y explícito habría encontrado la oposición de la censura. Pero en el caso de María Teresa no sólo topó con esa primera y obvia dificultad, sino con muchas otras que provenían de su condición de mujer. 




			Antonina Rodrigo ha sido siempre una experta en la recuperación de este tipo de mujeres, pero en este caso concreto podemos decir que se supera a sí misma, probablemente por la admiración que despierta en ella el personaje. Y es que María Teresa Toral no sólo no es una mujer corriente, sino que destaca de forma eminente en actividades que siempre se han tenido por extrañas a su condición de mujer. 




			Es conocida, por ejemplo, la habitual cerrazón del mundo universitario a las mujeres, y en esto Toral fue radical, aunque quizá no tan avanzada como sí lo fue ya en otros campos. Desde los años de la Segunda República —o incluso antes— había un amplio grupo de mujeres universitarias que constituían un fermento de nuevas actitudes.  Concepción Arenal,  Emilia Pardo Bazán,  Carmen de Burgos,  María Lejárraga,  María Zambrano,  María de Maeztu,  Clara Campoamor,  Margarita Nelken,  Victoria Kent, María Teresa León, son ya nombres suficientemente significativos. Por otro lado, las actividades progresistas de la FUE, tan influyentes en el ámbito universitario, fueron decisivas al respecto. 




			Mucho más valiente en este sentido fue su decisión de incorporarse al mundo de la investigación científica. Estudió Farmacia y también en la Facultad de Física y Química, convirtiéndose en discípula preferida de Enrique Moles. Aprovechó sus conocimientos químicos para hacer explosivos con botellas de gasolina, convirtiéndolas en instrumentos para la «defensa de Madrid». Como consecuencia de sus actividades hostiles al régimen franquista sufrió prisión en cárceles de Ávila, Madrid y Segovia, lo que la colocó en una situación muy difícil para sobrevivir desde el punto de vista profesional. Al fin, en 1956 pudo escapar clandestinamente de España, llegando a México, donde siguió involucrada en actividades científicas. El recuerdo que conservaba de ella el pintor  Antonio Lorenzo nos da un retrato muy vivo de su gran personalidad: 




			



			 






			Conocí a María Teresa hacia 1946. Le tuve mucho aprecio porque tenía una inteligencia fuera de lo común y también me atraía su antifranquismo. Era una mujer librepensadora por su formación intelectual. Su inteligencia estaba muy por encima del ambiente de la época. Leía en varios idiomas, incluso el ruso. Tenía un esquema sistemático científico que podía expresarse, sobre todo en lo relacionado con la ciencia. Ella esencialmente era científica, pero le interesaba mucho la música, vamos, el arte en general. Manteníamos largas conversaciones que abrían mundos insospechados en aquel pobre ambiente. Cuando se fue me dejó discos de Brahms y de Mozart. Estuvo enamorada de un pintor abstracto, norteamericano, llamado Arnold, que conoció en la cubierta de un barco, en un viaje a Mallorca. Cuando se fue quiso seguirlo a Estados Unidos, pero tenía problemas para obtener el pasaporte. Ella era de una sabiduría muy grande, pero, al mismo tiempo, muy inocente. Psicológicamente la podía engañar cualquiera. En el plano político arriesgó su vida al ayudar a gente. Recuerdo que mandaba paquetes de comida a la cárcel, desplegaba gran actividad en este terreno, porque ella era muy activa, pues el régimen seguía una lucha fratricida. Su cara estuvo siempre marcada por la tortura. Dicen que era enamoradiza. Yo creo que no, eso es una leyenda, lo que ocurría es que tenía confianza en las personas, y eso siempre es un riesgo. La gente era poco responsable, ella tenía la responsabilidad de la ciencia. 




			



			 






			Los años que vivió en México se dedicó al grabado, alcanzando un gran reconocimiento; en el grabado encontró María Teresa un medio de expresión donde podía desarrollar sus conocimientos científicos con sus dotes artísticas. En esos años tuvo una relación amorosa privilegiada con Lan Adomian, que había sido brigadista de la  Abraham Lincoln durante la guerra civil; era de origen judío y un músico extraordinario, cuya obra pudo ser culminada gracias a los conocimientos musicales de María Teresa. Como vemos, una mujer de conocimientos muy variados, de una inteligencia poco común y de una versatilidad profesional extraordinaria.  




			Desde este punto de vista, considero que esta obra de Antonina Rodrigo es un hito, al poner de relieve el excepcional papel de María Teresa Toral en la evolución de la mujer, constatando con su ejemplo que «la creencia atávica de la superioridad del hombre es un hecho cultural, adquirido jerárquicamente». Estas palabras de Antonina son sin duda las mejores para poner fin a este prólogo. 




			



			 






			JOSÉ LUIS ABELLÁN 




			



	    


	 	

	    

            



			 






			CAPÍTULO 1 




			



			 






			EL LARGO CAMINO DE LA EVOLUCIÓN DE LA MUJER 




			



			 


            

            





			María Teresa [Toral] me inspira un gran respeto, como siempre me lo han inspirado los hombres y las mujeres que han conocido el dolor, el suyo propio y el de los demás, y han logrado surgir como ella, blancos y serenos como una hoja de papel blanco, o un mantel blanco almidonado, humilde, sin una arruga. 




			



			 






			ELENA PONIATOWSKA (1972) 




			




			 






			María Teresa Toral Peñaranda pertenece a esa pléyade de mujeres progresistas de los años veinte que irrumpieron briosamente en el mundo científico, pedagógico y social. Constituyeron una vanguardia intelectual pronto silenciada. Sin embargo, la utopía cortada apenas florecida germinaría lenta bajo una tierra de olvido, reclamando lo que fue. El rescate de aquellas mujeres valiosas en todos los campos, borrada su memoria con premura por los vencedores y sus formas dominantes de represión, ha sido tardío, lento, parcial y difícil. En ocasiones, con tanta demora para redescubrir sus huellas que ha resultado imposible su recuperación, más allá de sus nombres y algunos episodios de su laboriosa y heroica contribución a la lucha por las libertades, de la cultura y el compromiso. Mujeres que iniciaron carreras insospechadas, con deslumbrante dinamismo en una quema de siglos de atraso impuesto por el dominio del hombre en los foros de la cultura y la ciencia, reservados casi siempre a las castas, con el pueblo y el universo femenino alejados del manantial de la instrucción pública. Asombrosamente, en cuanto se levantó la veda de las leyes discriminatorias, la mujer se dispuso a elevar su vuelo, si bien, consciente de su temeridad al internarse en un terreno apenas transitado donde no existían modelos, y con el recuerdo de las que se atrevieron a transgredir las normas y fueron maltratadas y ridiculizadas, en una España atrasada y timorata, empobrecida por un conservadurismo clerical. No obstante, tendrían que admitir que la experiencia era fascinante al constatar que la creencia atávica de la superioridad del hombre era un hecho cultural, adquirido jerárquicamente, de cuya disciplina la mujer había estado marginada. 




			María Teresa Toral, nacida en un hogar acomodado, de tradición literaria, desde niña estudió música y arte, pero pronto sorprendió a su familia con la desconcertante decisión de dedicarse al mundo científico, considerado cosa de hombres. La joven polifacética, de extraordinaria inteligencia, de exquisita sensibilidad, progresista, comprometida en la lucha de las libertades, enfrentada a su propia familia, arrostraría más tarde interrogatorios feroces, torturas, situaciones desesperadas en calabozos y gélidas cárceles, frente al mundo de la represión, en pro de los derechos humanos. A este respecto, cuando le preguntaron qué había supuesto el sufrimiento para ella, consciente de sus antecedentes burgueses, asumía el trance como un enriquecimiento personal: 




			



			 






			En realidad —le confesaría a Elena Poniatowska— fue la obligación de ser un testigo; testigo que a veces no significa pedir piedad para la gente que sufre, sino simplemente un testimonio para que la humanidad se dé cuenta de que esas cosas no deben pasar... En lo personal, lo considero como un privilegio, porque pude conocer a gente extraordinaria que moría con toda entereza, y dar testimonio de ello.1 




			



			 






			María Teresa Toral haría honor a una brillante estirpe de humanistas y jurisconsultos. Pertenecía a una familia de ascendencia literaria, escritores, poetas, académicos de la Lengua y la Historia y si nos remontamos al siglo XIX, encontramos letrados en los Reales Consejos, caballeros veinticuatro, doctores, y antes, clérigos mitrados, como fray  Francisco Toral, obispo andaluz, onubense, en la Nueva España, consagrado en mayo de 1562. Sus padres eran  José Toral y Sacristá, de Andújar (Jaén), nacido en 1874, escritor y notario de Madrid, y Carolina Peñaranda y Fernández, de San Fernando de la Carolina (Puerto Rico), perteneciente a una pujante familia de la colonia antillana. Se conocieron en Manila, adonde la ruina familiar había llevado a él y a su hermano Juan, a la sombra de su otro hermano Enrique, comandante de Estado Mayor, con destino en la Capitanía General, del ejército de Filipinas. José encontró un empleo de auxiliar de Fomento de la Dirección General de Administración de las Islas Filipinas, y de 1893 a 1898 estudió brillantemente Derecho en la Universidad de Santo Tomás, al par que daba rienda suelta a su afición literaria. En 1894 obtenía su primer premio, concedido por la Sociedad Liceo de Manila, que daría paso a una notable labor literaria. Llegada la insurrección insular, los hermanos Toral se alistaron en las Guerrillas de Voluntarios, dispuestos a defender la independencia de la isla antillana. Los Toral no tardaron en reconocer que nada podían hacer frente a la traición y superior potencia de los «colchoneros» de América del Norte. En 1898 España perdía su hegemonía colonial, y al año siguiente, José y Juan llegaban repatriados al puerto de Barcelona, de donde habían salido en 1892. Como patrimonio traían sendas cruces y medallas ganadas como voluntarios en la campaña de Filipinas. La ruina del dominio español en Filipinas terminó con el Pacto de Binabactó, rubricado por  Primo de Rivera. Resumen de la historia colonial de los hermanos Toral fue el libro: El sitio de Manila.  Memorias de un voluntario, donde reflejaron su desolación por la injusticia, el ardid y las malas artes del invasor yanqui.  




			La obstinada quimera colonial española acabará en París el 10 de diciembre, cuando la pluma de  Montero Ríos, en nombre de España, firme la renuncia a Cuba, Puerto Rico, Filipinas, Carolinas, Mariana y Palaos. España queda sumida en una gran crisis. De esta catástrofe surgen unos hombres con ideas nuevas:  Miguel de Unamuno,  Joaquín Costa,  Pío Baroja,  Valle-Inclán,  Antonio Machado. Con visión genuina del patriotismo, escribía Machado: 




			



			 






			Por de pronto, nuestro patriotismo ha cambiado de rumbo y de cauce. Sabemos que ya no se puede vivir del esfuerzo, ni de la virtud… ni de la fortuna de nuestros abuelos; que la misma vida parasitaria no puede nutrirse de cosa tan inconsistente como el recuerdo… Sabemos que la patria no es finca heredada de nuestros abuelos, buena no más para ser defendida a la hora de la invasión extranjera. Sabemos que la patria es algo que se hace constantemente y que se conserva sólo por la cultura y el trabajo. El pueblo que la descuida o abandona, la pierde aunque sepa morir. Sabemos que no es patria el suelo que se pisa, sino el suelo que se labra… 




			



			 






			Los padres de María Teresa, a los diez años de su encuentro en Manila, ella una niña de catorce, se casaban en Madrid en 1907. Tuvieron siete hijos:  Carolina,  Concha, María Teresa,  José Ramón,  María Luisa,  Enrique y  Margarita. María Teresa fue la tercera de los hijos, nacida en Madrid el 20 de mayo de 1911.2 La bautizaron en la parroquia de Nuestra Señora del Carmen y San Luis, con los nombres de María Teresa, Josefa y Bernardina. Los Toral vivían en la madrileña calle de Alcalá, en un piso amplio que hacía esquina con la de Sevilla; era una casa lujosa, de gentes acomodadas. La pieza más importante era la biblioteca, profusamente enriquecida con libros de ciencia. Su infancia estuvo inmersa en el gran estímulo intelectual de sus padres, un hogar en el que los hijos se familiarizaron desde su niñez con la lectura. La lectura, reconocía María Teresa, fue primordial en su formación intelectual; a ella debía buena parte de su admiración por la ciencia y su decisión irrevocable de dedicarse a su estudio. La literatura y los juegos fueron inseparables. María Teresa admitía la influencia intelectual de sus padres. Su madre «era una mujer culta, leía siempre, adoraba la música, no se perdía un concierto, pero no estudió, no era costumbre, entonces».3 María Teresa heredó la afición a la música de su madre y su tía América Peñaranda, gran musicóloga, con quien hizo todos los cursos de solfeo.  




			María Teresa, niña precoz, observadora e imaginativa, se educó con sus dos hermanas mayores en el Colegio de San Luis de los Franceses, de enseñanza bilingüe. El francés fue la primera lengua extranjera que habló María Teresa, de los cinco idiomas que llegaría a dominar. Pero más que el Madrid barojiano de la segunda década del siglo XX, el escenario infantil de María Teresa fue San Lorenzo del Escorial, donde la familia pasaba los veranos, en su finca Los Rosales, con una extensión de 10.000 metros cuadrados, de amplio jardín, huerta, alberca, rodeada de alta barda y un torreón con revuelo de palomas. Para María Teresa ver salir los pichones de los huevos fue el descubrimiento de uno de los misterios fascinantes de la naturaleza. Cuando su hermana y ella padecieron el paludismo, don Félix, el médico de la familia, las premió con una pareja de pichones, por haberse tomado la amarga poción de quinina, con la que entonces se combatía la enfermedad. Y ése fue el origen del palomar. En los cuentos escritos por María Teresa, evoca con nitidez las vivencias de su mundo idílico, en el paisaje escurialense. Son narraciones de esencial carácter autobiográfico, en las que describe complacida aquel lugar que constituyó el paraíso de su infancia. Su recuerdo la seguirá hasta México. Convertida en reconocida artista del grabado, inmortalizará la imagen retenida de La casa de mi infancia, El palomar, La vieja tapia, en memoria de la que rodeaba su casa: «… era lo más misterioso y atractivo que pudiera haber; tenía seres vivos, serpientes, ratones, raíces, y yo, como todos los niños, me quedaba muchas veces fascinada viéndola» (Elena Poniatowska). 




			La infancia de María Teresa y sus hermanos se nutrió de los relatos de ultramar, referentes al patrimonio familiar, evocados por la abuela materna  Saturnina Fernández. La flora y la fauna de aquel exuberante país antillano colmaron su imaginación de aventura y fantasía. La abuela Saturnina era la mujer del abuelo  Carlos Peñaranda, personaje extraordinario que fascinó la infancia de María Teresa. Su vida, relatada amorosamente por la abuela como la de un ser legendario, pobló su fantasía de imágenes fabulosas.  




			La abuela lo describía como un príncipe de leyenda, de ojos claros y cabello rubio. Sólo tenía un defecto, cojeaba, sin duda debido al «maleficio de un hada despechada». El joven, en aras de su independencia y libertad, empezó a estudiar solfeo para ganarse la vida como copista de música. Era un ser lleno de dones, prodigio de inteligencia y sensibilidad. Interpretaba a la guitarra el repertorio de Sor y hasta se atrevía con Beethoven, escribía poemas y pintaba. Un día se encontró con una joven gallega, huérfana, que a la muerte de su padre, armero en La Coruña, se vio obligada a abandonar su tierra a los quince años y ejercer de maestra. Los dos jóvenes se enamoraron locamente y unieron sus vidas. Y buscando fortuna emigraron a Puerto Rico, donde nació Carolina, la madre de María Teresa. El abuelo Carlos, liberal y masón, era un defensor de las causas justas. En sus artículos protestaba por la intromisión del clero en los asuntos de gobierno de las islas, contra las vejaciones por discriminación racial y la esclavitud de los negros, a los que les dedicó una oda, que la enamorada abuela le enseñó a sus nietos y que los niños aprendieron de memoria. Su espíritu altruista y combativo, unido a su cojera, le ganó el apodo de «El diablo cojuelo». Cuando llegó la hora de defender Manila, junto a un grupo de voluntarios, derrochó valor. Regresó a España pobre como había llegado a las colonias, circunstancia que le reprochó su primo, ministro de Ultramar, cuando desembarcó en Barcelona. Lo más doloroso para el abuelo Carlos fue tener que vender su biblioteca, tristeza que recordaba la abuela como lo peor que le había podido ocurrir a un ser apasionado por la sabiduría de los libros. Aunque escaso de recursos, al hacer balance de su vida el abuelo Carlos consideraba que no había sido triste, ni estéril, pues él eligió su destino, el más hermoso: la defensa de los oprimidos, lo cual, en ocasiones, le acarreó dificultades, pero le había permitido vivir aventuras maravillosas.  




			Para María Teresa el abuelo Carlos encarnó al héroe legendario, capaz de inspirar cosas esenciales en su vida, pues por otros derroteros siguió fiel al modelo altruista, generoso, luchador, que la abuela Saturnina le describiera tantas veces, y como él amó la ciencia, la literatura, la música y la pintura. Los relatos de la abuela, dotada de una gran capacidad narrativa, formaron parte del imaginario fabulador de María Teresa y de Carolina, su hermana mayor, fértil autora de libros infantiles. En El abuelo imaginado, uno de los cuentos de María Teresa, evocó: «... el abuelo Carlos cada día tomaba nuestras manitas entre sus manos imaginadas para enseñarnos un camino recto, a veces áspero y difícil, pero sin embargo, siempre lleno de aventuras maravillosas». La nieta, a su modo, vivió también aventuras maravillosas, no exentas de peligros, en pro de causas justas, que llenaron su vida de contenido al elegir la trinchera de la solidaridad. 




			María Teresa Toral dejó el colegio francés para iniciar el bachillerato en el Instituto Cardenal Cisneros, con el llamado Plan de 1903. Su título tiene fecha de 23 de septiembre de 1926. Sus notas son extraordinarias. María Teresa continuaba interesada en la investigación científica y en proseguir sus estudios universitarios en la Facultad de Ciencias. El padre se congratulaba de la decisión de la hija, pues iba a ser la primera universitaria de la familia, pero en aquellos tiempos de inapelables decisiones paternas, le aconsejó que estudiara Farmacia, por considerar que era una carrera apropiada y práctica para una mujer. La alentaba con el ofrecimiento de abrirle una farmacia, cuando obtuviera el título. Sin embargo, María Teresa detestaba anclarse a un mostrador, después de tan larga y dura carrera. Apasionada por la investigación, su futuro estaba inmerso en la labor científica. Padre e hija llegaron a un consenso: estudiaría las dos carreras a la vez. A don José Toral no le extrañó el desafío de su hija y aceptó la proposición. Conocía su voluntarioso carácter y sus extraordinarias posibilidades intelectuales. María Teresa se mostró respetuosa con el deseo paterno, pero estaba decidida a mantener el compromiso pasional de su vocación científica.4 Marie Sklodowska Curie, la investigadora que ganó en dos ocasiones el premio Nobel —la primera, el de Física, en colaboración con  Pierre Curie, su marido, en 1903, y la segunda, el de Química, en solitario, en 1911—, había manifestado en una ocasión: «... pertenezco a aquellos que han comprendido la belleza especial de la investigación científica». María Teresa Toral se identificaba plenamente con estas palabras de la eminente sabia.  




			En la decisión de María Teresa existía una razón académica fundamental. Hasta 1936, la mayoría de los estudiantes de la Facultad de Química que querían dedicarse a la investigación y a la docencia universitaria solían doctorarse en Ciencias y en Farmacia, pues a pesar de ser dos facultades independientes tenían asignaturas comunes, lo cual les facilitaba el acceso, por partida doble, a una cátedra de la especialidad correspondiente. Parecida circunstancia se daba en Ciencias Naturales y Farmacia, aunque con menos probabilidad.5 




			



	    


	 	

	    

            



			 






			CAPÍTULO 2 




			



			 






			LA UNIVERSIDAD, TIERRA DE PROMISIÓN 




			



			 


            

            





			La mujer camina en su evolución, adquiere personalidad día por día, anda y se esfuerza, aborda de frente los problemas, da la cara a la vida. 




			



			 






			MARÍA ZAMBRANO (1928)  




			




			 






			María Teresa Toral terminaba el bachillerato en el Instituto Cardenal Cisneros en junio de 1926, con el plan de estudios de marzo de 1926. Una Real Orden reformaba la legislación, estableciendo la edad de dieciséis años para el ingreso en la universidad. El padre de María Teresa hubo de cursar requisitoria para que su hija, menor de edad, pudiese matricularse en el curso preparatorio de la Facultad de Farmacia. De no obtener la dispensa, debía comenzar el nuevo plan de bachillerato universitario, tras haber cursado el antiguo, con detrimento de retrasar tres años su carrera. La joven obtuvo dispensa y consiguió su ingreso en el curso previsto, 1926-1927, con las asignaturas: Física General, Química general, Geología y Biología. Como era habitual, desde su temprana trayectoria docente en los exámenes de preparatorio universitario, obtuvo notas de sobresaliente y matrículas de honor en las cuatro disciplinas.  




			Iniciaba María Teresa su vida universitaria en plena dictadura de  Primo de Rivera (1923-1930). Eran tiempos de agitaciones sociales, los estudiantes combatían al dictador y secundaban las huelgas del movimiento obrero, con claros objetivos de incorporar a los estudiantes trabajadores al mundo académico. Para la mujer universitaria, nueva en aquellas lides, tomar la calle fue también una toma de conciencia junto a sus compañeros que, con reservas y prejuicios, aceptaban su presencia.  




			María Zambrano, desde las columnas del periódico El Liberal, escribía: «La energía que no supieron verter en alarido, grito, agitación exaltada, nuestras señoritas del siglo XIX —atentas a pintar mariposas— debemos tenerlas las chicas de este frívolo siglo XX, transformada, invertida, fructificada, en sereno laborar, en lucha decidida y firme, dispuestas de una vez, por libre voluntad, a despedir de nuestro esquema social la triste pesadilla de la esclavitud femenina».1 




			En 1926 el país vivía una crisis generalizada: económica, militar y eminentemente social. La intelectualidad va a jugar un papel decisivo, ejerciendo autoridad moral, que conlleva un compromiso ético y político hasta el protagonismo popular, en su enfrentamiento con la dictadura, que sostendrá hasta la proclamación de la República, el Frente Popular y la guerra. Para el mundo universitario fue un momento crucial en lucha por influir en la reforma universitaria, inspirada en los principios de la Institución Libre de Enseñanza, preocupada «... por la naturaleza y la regeneración del país», claro referente para nuestros días de especulaciones y desidia de los políticos. En este clima inédito de disturbios y exaltación, en comités, asambleas, huelgas y correrías, arrancaba la carrera de  María Teresa Toral, que se compromete con el tiempo y la época que la sociedad reclama a la nueva mujer privilegiada, que asiste a la universidad junto al hombre. Ellas constituyeron una incipiente vanguardia femenina, conscientes de que debían prepararse para asumir papeles activos desde una formación académica, universo del que secularmente las habían mantenido alejadas. Las fotografías nos muestran sus imágenes modernas, dinámicas, audaces, que practican deportes, conducen motos, coches y hasta aviones. La mujer se aficiona al cine y se apasiona por la música de jazz, y enloquece por los bailes foráneos. Tras la Primera Guerra Mundial, en los años veinte, en Europa se habían impuesto con furor los bailables norteamericanos y suramericanos: el fox-trot; el one-step (fox rápido), el tango, el charlestón, la habanera, el danzón (rumba rápida), bailes que la propia  María de Maeztu, directora del Lyceum Club, permitía practicar a las socias en sus salones al son de un gramófono. El primer Lyceum Club se fundó en Londres, por miss  Constance Stuedley, en los primeros años del siglo XX, y pronto tuvo sucursales en París, Berlín, Roma, Florencia, Estocolmo, Bruselas y Atenas. En Madrid se fundó en 1926, con el mismo patrón que los demás, punto de encuentro en una atmósfera refinada, salón de té, biblioteca y salón de actos para actividades culturales. Aquella irrupción de costumbres exóticas, actitudes pecaminosas donde exhiben las piernas al aire, en un tiempo en que la mujer las descubre, enfundadas en medias de seda, aprende el juego de cruzarlas y descruzarlas, como un ballet iniciático, liberadas del pudor ñoño imperante. Estas expresiones corporales la Iglesia las conceptúa como un escarnio para la virtud, y se convierten en causa de persecución. Para desterrar, amenaza con la excomunión, en la campaña feroz de Iris de Paz, Órgano Oficial de la Archicofradía del Inmaculado Corazón de María y del Comité Ejecutivo de la  Obra de la Buena Prensa.2 Son tiempos de cambios, y el criterio de la mujer evoluciona contra la idea secular del matrimonio como objetivo y contrato único de por vida.  Irene Falcón escribirá: «Mi feminismo, si es que se puede llamar así, nacía al ver esas situaciones de por vida: mujeres tiranizadas, mujeres sin otro aliciente vital que el matrimonio. Me decía: no, hay que ser independiente, hay que trabajar, hay que vivir».3 Pioneras en estas lides fueron  Margarita Nelken,  Hildegart Rodríguez,  María Zambrano, Maruja Mallo, la doctora  Amparo Poch y Gascón. Ya en 1909, la agrupación Nueva Vida, de Barcelona, había traducido y editado la obra de  Magdalena Vernet El amor libre. En foros como el respetable Ateneo de Madrid se dan conferencias sobre el amor libre, tema habitual en los ateneos obreros de extracción libertaria.  María Zambrano, en su artículo «La mujer camina en su evolución», analiza el cambio femenino y el desconcierto del hombre ante la nueva mujer: «... el hombre se aterra y añora melancólicamente los tiempos en que ellas no tenían más ideal que atender sus exigencias exóticas y domésticas... Esto explica algunos crímenes llamados pasionales, que no del amor». La clarividencia de Zambrano termina con una petición escalofriante, de plena actualidad en nuestros días: «Y ha sido tan rápido el viraje de la mujer en sus exigencias, que el hombre, descentrado o inadaptado, no sabe —generalmente— o no quiere colmarlas. ¡Pero al menos que no nos maten!».4 




			La mujer universitaria irrumpe en la vida pública con los mismos afanes que sus compañeros. Se compromete en defensa de la reforma universitaria por la llamada Ley Calleja (1928). La universidad estaba cerrada, pero abierta en lugares particulares. Un día, los componentes del comité de la FUE5 bajaron el busto de  Alfonso XIII que presidía el paraninfo y le cortaron la cabeza. Se trataba de una decapitación simbólica, incruenta. La cabeza la tiraron al canalillo que pasaba por los Altos del Hipódromo, en terreno de la Residencia de Estudiantes. En aquella época de revueltas estudiantiles, el acto fue considerado como revolucionario, la policía efectuó detenciones.6 Carmen Caamaño nos evocó: «Se armó un gran revuelo al meternos a un grupo de compañeras en la cárcel de Quiñones, pues era un lugar donde encerraban a las ladronas y las prostitutas. Fue algo inenarrable, porque se movilizó la abogacía entera de Madrid:  Osorio y Gallardo,  Victoria Kent,  Clara Campoamor,  Sánchez Román, hasta  Fernando de los Ríos... Fuimos encarceladas por un delito de “lesa majestad”».7 




			La experiencia supuso un gesto de afirmación y coherencia en el camino de su liberación.  Isabel Téllez fue detenida. Tras ella sufrieron cárcel otras universitarias de la FUE:  Carmen Caamaño,  Pepita Callao,  Adelaida Muñoz y  Lucía Bonilla. Cuando detuvieron a  Carmen Caamaño en su casa, el padre la acompañó a la cárcel de Quiñones. La mujer universitaria daba un paso decisivo, radical, con su intervención directa en actos reivindicativos en defensa de los derechos universitarios, rehusando los privilegios que le ofrecían por razones de sexo. Así lo testificaron en un escrito dirigido a Miguel  Primo de Rivera, presidente del Consejo de Ministros: «Las que suscriben, estudiantes de la Universidad de Madrid, manifiestan a V. E. que declinan la galante deferencia, que en este caso es incompatible con nuestro sentimiento de justicia. No acudiremos a la convocatoria de exámenes en el próximo mes de septiembre, porque deseamos permanecer solidarizadas con la causa de la Universidad, que es la de la cultura española, lo mismo que con nuestros compañeros estudiantes, con quienes nos sentimos plenamente identificadas, en la defensa que han hecho de los derechos del Estado en materia de enseñanza. Nosotras en la Universidad somos y seguiremos siendo estudiantes afanosas de ayudar a la obra de cultura en aquel centro, y compañeras leales de nuestros leales amigos, sobre todo en estos momentos de dura persecución contra ellos».8 La actitud de las universitarias causó tal contrariedad a Primo de Ribera, que las amenazó con impedirles su acceso a la universidad y a los cuerpos del Estado. El escrito lo firmaron un centenar de mujeres, entre ellas  María Teresa Toral,  Carmen Caamaño,  Hildegart Rodríguez,  Obdulia Madariaga, Rosa Bernis,  Adela y  Petra Barnés,  Encarnación Fuyola,  Pepita Carabias,9 todas ellas constituían la vanguardia intelectual de los años veinte y treinta. Las madres de estas universitarias, mujeres de la burguesía, aisladas siempre de todo movimiento participativo, en donde sólo se daba algún caso aislado de universitarias de extracción obrera, observarían, sin comprender la implicación de sus hijas en la conquista de sus nuevos derechos, luchando con responsabilidad por el reconocimiento de su entidad jurídica y política.10 Y esto era válido no sólo para la universitaria, también para la profesora, la dependienta, la oficinista y la obrera. La mujer se implicaba para lograr una participación activa y real en la sociedad. Una circular preveía la detención «... de toda persona que en lugar público augurase males al país o censurase con propósitos de difamación quebrantamiento de autoridad y prestigio a los ministros de la Corona, o altas autoridades...» y con la amenaza en pie de deportar a los obreros, entonces en huelga. El Gobierno desoía las protestas de estudiantes, profesores y obreros. El 7 de marzo de 1928 los estudiantes se lanzaron a la calle y con ellos se solidarizaron la Asociación de Derechos, la Junta de Gobierno de la FUE de Madrid y el Comité pro Unión Federal de Estudiantes Hispanoamericanos. El Gobierno reaccionó con detenciones y la fuerza pública entró al recinto universitario. La prensa anunciaba: «El Gobierno podrá llegar incluso a cerrar la Universidad Central y todas las del Reino, si fuera menester, sin que pasase nada... España es hoy un complejo muy sólido de empresas industriales, bancarias, comerciales y hasta intelectuales y editoriales que viven fuera de la Universidad y para nada la necesitan». Martínez Anido envió un telegrama circular a los gobernadores: «Reprima movimiento estudiantil a toda costa. Comuníqueme el número de víctimas».  




			Menéndez Pidal, director de la Real Academia Española, se unió a los estudiantes en una carta avalada por más de cuarenta profesores, entre ellos:  Sánchez Albornoz,  Américo Castro,  Jiménez de Azúa,  Enrique Moles, profesor de  María Teresa Toral. Otras autoridades académicas enviaron sus protestas individuales:  Fernando de los Ríos,  José Giral,  José Ortega y Gasset,  Gustavo Pittaluga... El Gobierno decretó el cierre de la universidad y entonces renunciaron a sus cátedras Ortega y Gasset,  Fernando de los Ríos, Jiménez de Azúa... Las protestas de los estudiantes siguieron con calurosos vivas a la República que latía ya en muchas conciencias y el ambiente se tornaba propicio a su eclosión.  Miguel de Unamuno, desterrado en Hendaya por su actitud frontal contra la dictadura de  Primo de Rivera, dirigió una carta abierta, solidaria y animosa a los estudiantes: 




			



			 






			¿Que hacemos política? Es nuestro deber, juventud estudiosa. Nuestra política es hacer justicia, moralidad, verdad. La injusticia, la inmoralidad, la mentira, son política tiránica.11 




			



			 






			Y a las universitarias les decía: 




			



			 






			¡Y una bendición a esas honradas estudiantes que han hecho que el inhumano macho, el repugnante garañón jubilado, haya dicho que abjura de lo que llamaba —mentecato— su feminismo y no era sino la rijosa babosería del camello ante su hembra! ¡Benditas seáis, hijas de España, hijas mías, futuras madres de españoles libres, benditas seáis! 




			



			 






			Una jovencísima  María Zambrano, inmersa en la lucha estudiantil, junto a los compañeros López-Rey y Díaz Fernández, le responde a Unamuno: 




			



			 






			... Hacemos política, maestro, sentimos llegada nuestra jugosidad moza, por el baboseante cretinismo de este ganso, atávicamente coceador, que grazna sobre la frente de esta España, que de ti aprendimos ser más nuestra hija que nuestra madre.  




			



			 






			De estos años  María Zambrano escribirá: «Era la historia de España que se despertaba en aquella hora precisa, que se ponía en movimiento, desde el corazón y ánimo esperanzado y enigmático, se proyectaba sobre el cielo implacablemente azul de Madrid, 1929».12 




			Las tertulias de los cafés de Alcalá y la modernísima Gran Vía eran foros de encuentro, polémica y controversia: La Granja, el Negresco, la Ballena Alegre, Zahara, Regina, Florida, donde los estudiantes podían oír dirimir sobre la situación a profesores e intelectuales consagrados, que en ocasiones eran detenidos y encarcelados en la Modelo. Los componentes de la FUE, tras el paso por la cárcel Modelo, y gran parte de sus miembros fichados por la policía, empezaron a reunirse en un lugar poco sospechoso, como era la casa de  María Zambrano, en la plaza de la Cebada, un caserón donde sus padres impartían clases a sus alumnos.  




			En este ambiente de liberación y compromiso se forma  María Teresa Toral, afiliada a las Juventudes Socialistas y a la UGT.  Francisco Giral, su compañero de estudios, ha contado la participación de María Teresa en «la guerra de los alfileres». Ante la orden de  Primo de Rivera de impedir que los estudiantes en huelga no asistieran a clase, permitió la entrada en la universidad de la Guardia de Asalto, con casco y sable en alto.  Arturo Soria se inventó esta guerra. Se trataba de que a la hora de entrar en clase, obligados por la fuerza gubernamental, a empellones y sablazos, las universitarias, provistas de contundentes alfileres, los pincharan en el tumulto de forcejeos que se originaba, entre los guardias y la resistencia de los universitarios. Era una avanzadilla que la resistencia de la mujer universitaria se aprestaba a colaborar, dejando atrás su pasividad secular. Actitud que formaba parte en la vida de la mujer obrera, bregada en huelgas y motines, gestados en fábricas y sindicatos en defensa de sus derechos laborales.  Francisco Giral recordaba sorprendido, dada la discreción de su compañera, aquel: «Oye, Giral, dame a mí alfileres también, yo también quiero alfileres para pinchar a los guardias».13 Conoció entonces las simpatías izquierdistas de la hija del notario, José Toral. 




			María Teresa Toral y  Carmen Caamaño se conocieron en la universidad, la recordaba como a «... una persona que vale muchísimo, intelectualmente ha sido una cabeza muy clara y muy consciente y luego, profesionalmente de una gran valía».14 




			María Teresa se implicó solidariamente en la solución de los problemas universitarios, en permanente lucha, en estrecho contacto con asociaciones y sindicatos, en el movimiento activo universitario, tan influenciado por la Residencia de Señoritas, que dirigía  María de Maeztu, y la de Estudiantes. El gusto por la poesía lo había vivido María Teresa en el seno familiar. Su extraordinaria memoria le permitía recitar cientos de poesías en  diferentes idiomas, según testimonio de su hermano Enrique. De ahí que fuera asidua a la sala de conferencias de la Residencia de Estudiantes, tan cercana al Rockefeller. Uno de los actos que recordaba con gran emoción era «… una conferencia que dio  García Lorca sobre las nanas. Fue una cosa muy curiosa, ya que un grupo de personas que se iniciaba en la lucha, simpatizantes de Falange, habían ido con la intención de silbar, porque Lorca iba a cantar unas nanas. Bueno, pues se quedaron tan emocionados que no hubo rechiflas… Era un hombre de un carácter, curiosamente, en el fondo trágico, pero en su contacto con la gente muy alegre, muy cálido. Su risa, por ejemplo, era contagiosa. Cuando empezaba a reír, aunque no se supiese de qué, todo el mundo reía. Yo hablé con él aunque no recuerdo quién me lo presentó. Lo que recuerdo es que había un grupo que fue donde conocí a  Miguel Hernández, un grupo de poetas. Y había uno que luego estuvo muchos años en Londres,  Rafael Martínez Nadal. Y en ese grupo es en el que conocí a  Pablo Neruda, a  García Lorca, a  Emilio Prados, a  Altolaguirre. También a  Concha Méndez, mujer de  Altolaguirre».15 A la memoria personal, y al compromiso de la vida y la obra de Federico  García Lorca, Miguel Hernández,  León Felipe,  Antonio Machado y  Pablo Neruda, andando el tiempo sus poemas inspiraron a María Teresa series de grabados.  




			La dictadura de  Primo de Rivera (1923-1930) fue un periodo conflictivo, sacudido por huelgas, persecuciones a obreros y estudiantes, encarcelamientos y clausura de la universidad. Para la mujer, especialmente, es un tiempo de toma de conciencia en el que asume compromisos, y la lleva a afiliarse a asociaciones y partidos, que tendrán su refrendo el 14 de abril de 1931, con la proclamación de la Segunda República, uno de los grandes eventos de sus vidas. La Constitución, al concederle igualdad jurídica, social y cultural, la encamina a su emancipación. No fue un regalo, la mujer llevaba siglos luchando desde fábricas, talleres, el campo, la mina y otros sectores laborales por conseguir logros básicos. Eran mujeres anónimas, con la conciencia social que les daba la lucha por la supervivencia. Aunque lentamente, mantuvieron la avanzadilla de un proceso laboral, al apoyar iniciativas sociales, movilizar y agitar movimientos reivindicativos del mundo del trabajo, en ocasiones marginadas por sus propios compañeros a la hora de tomar decisiones. Eran libertarias, sindicalistas y socialistas, surgidas del escenario vivo de la fábrica, el ateneo obrero o las casas del pueblo, socialistas. Ellas estaban ahí, aunque a la prensa afloraran nombres reconocidos por su condición de mujeres intelectuales precursoras:  Concepción Arenal,  Emilia Pardo Bazán, la pedagoga racionalista  Teresa Mañé; la obrera  Teresa Claramunt, tejedora, oradora, escritora;  Carmen de Burgos,  María Lejárraga,  María de Maeztu,  María Zambrano,  Margarita Nelken,  Federica Montseny, Amparo Poch,  Dolores Ibárruri, María Teresa León. Fueron  Victoria Kent y Clara Campoamor, lamentablemente enfrentadas, las que se batieron en duelo verbal en el Congreso. Campoamor, diputada por Madrid, luchó denodadamente en pro del sufragio de la mujer. Proclamaba: «No cometáis un error histórico, que no tendréis nunca bastante tiempo para llorar, al dejar al margen de la República a la mujer, que representa una fuerza joven». Como una iluminada, afirmaba: «… una Constitución que concede el voto al mendigo… y al analfabeto», no podía negárselo a la mujer. Campoamor, una de las figuras más clarividentes del feminismo de la época, fundadora de la Unión Republicana Femenina, en defensa de los derechos cívicos de la mujer. Campoamor y Kent, las dos únicas mujeres de la cámara, mantuvieron criterios opuestos. Kent opinaba que antes de incorporar a la mujer al sufragio había que concienciarla, para que no votase lo que dijera el marido o el confesor. Afortunadamente triunfó la tesis de Campoamor, mujer clarividente y lúcida, incorporada a la Academia de Jurisprudencia en octubre de 1924. El 30 de septiembre y el 1 de octubre de 1931 las españolas se convertían en seres visibles ante la ley con la batalla ganada del sufragio de la mujer en España. Campoamor alcanzaba el punto álgido de su vida como feminista y política. Luego vinieron otras batallas, amparadas ya por la igualdad jurídica que otorgaba la Constitución a la mujer: propuestas y anteproyectos, especialmente relacionados con los derechos de la mujer, como su decisiva intervención en la ley del divorcio (1932). La reforma del Código Penal y la aceptación de su enmienda para suprimir los degradantes delitos de adulterio y amancebamiento, tan discriminatorios para la mujer, respecto a los del hombre. La organización del Tribunal Tutelar de Menores…16 




			



	    


	 	

	    

            



			 






			CAPÍTULO 3 




			



			 






			LA INCORPORACIÓN DE LA MUJER AL MUNDO DE LA CIENCIA 




			



			 


            

            





			Siempre pensé que la mujer estaba destruida porque el hombre imponía su poder por la fuerza física y no por la mental. Y con la fuerza física puedes ser maletero, pero no un genio. 




			



			 






			RITA LEVI-MONTALCINI 
(Premio Nobel de Medicina) 




			




			 






			María Teresa Toral había vivido en su casa un ambiente humanista, pero en la nutrida biblioteca de su padre descubrió libros de divulgación científica y, al terminar el bachillerato, tenía clara la decisión de su dedicación a la ciencia. De entrada, en España, era una carrera poco tradicional para la mujer, en aquellos años no lejanos de su incorporación a la universidad. Hasta un año antes del nacimiento de María Teresa, la mujer no tuvo libre acceso a los estudios superiores, merced a la Real Orden de 8 de marzo de 1910, en derogación de la de 1888. La nueva ley anulaba la necesidad de consultar «... a la superioridad, las inscripciones de matrícula en la enseñanza oficial o no oficial». Y, seis meses más tarde, otra Real Orden, del 2 de septiembre, regularizaba la validez de los títulos universitarios expedidos a la mujer, para poder concursar y ejercer en igualdad de condiciones, en las oposiciones a cátedra que convocase el Ministerio de Instrucción Pública y Bellas Artes.1 Sin embargo la proporción de universitarias de Ciencias registró un rápido crecimiento muy superior a otras facultades. En el curso 1915-1916, de 1,5 % pasó a un 10,9 % en el de 1932-1933, con lo cual la realidad daba un mentís a la creencia de que las mujeres elegían preferentemente las carreras de Humanidades.2 La investigación científica y las ciencias en general, para las españolas, dado el retraso de su incorporación al mundo universitario, dilató horizontes nuevos que paulatinamente atrajeron su interés hacia las nuevas tecnologías. Su integración fue sorprendente en el campo de las ciencias. Globalmente, la participación de las mujeres fue mayor en las secciones que desarrollaban trabajos de química. Un 64 % del total investigaron en temas ligados a la química, mientras que un 30 % lo hicieron en campos más cercanos a la física. Estas precursoras revelaron un espíritu y pulsión desafiante, que las redimía de tantos siglos de sumisión. Dado el atraso de las ciencias en España, las primeras generaciones dedicadas a la ciencia se hacinan en laboratorios capaces de alojar a treinta investigadoras de un curso de 250, como era el de 1920-1921, en los laboratorios de la Facultad de Farmacia, en aquel tiempo la más solicitada por la mujer. Distribuidas en grupos, disponían de una semana o diez días para efectuar las prácticas del curso. 




			Las nuevas tecnologías suponían una forma de trasgresión respecto al marco de las carreras tradicionales elegidas por el patrón patriarcal. A pesar de la marginación de la mujer en estudios universitarios y otros sectores sociales, encontramos a mujeres con voz y gesto propio que se yerguen sobre el nivel de su época de la maraña oscurantista y el vacío cultural. La invisibilidad de la mujer en el campo de las ciencias es el reflejo del estatus femenino en la sociedad en general, y muy particular en el cultural. Su inferioridad estribaba en haber permanecido durante siglos dedicadas a trabajos infravalorados, sin estímulo, anquilosadas en la rutina, alejadas de la cultura, de la información y del derecho a expresar su propia opinión en temas trascendentes. En la rama de las ciencias, quizá no tuvo condicionantes tan negativos como en Medicina, donde intervenían impedimentos de orden moral. Pero, como en todas las facultades, el ingreso de la mujer a las esferas del saber científico tuvo que superar escollos, a veces insalvables, si bien no les negaron la entrada, como ocurrió en otros países. En 1916,  Donaciana Cano Iriarte, la única alumna de la Facultad de Ciencias de Zaragoza, en una conferencia titulada Formación científica de la mujer, reivindicaba su derecho en el campo de las ciencias, pues no se trataba de «… un vedado a donde sea lícito penetrar la mujer, sólo porque así lo estiman algunos espíritus pobres».3 Todavía en 1927, la hostilidad hacia la mujer en las aulas universitarias seguía vigente.  Amparo Poch y Gascón, brillante alumna en cuarto curso de la Facultad de Medicina de Zaragoza, escribía en «Mujeres y Universidad»: «… se ha tratado mal la situación de la mujer estudiante, con lo que ésta sale perdiendo posibilidades de saber más y ganando impertinencias de los escolares, que nadie reprime ni castiga».4 Sin embargo, las mujeres en España fueron admitidas en las sociedades científicas sin mediar polémica. Para Magallón, «la invisibilidad fue el rasgo más sobresaliente», si bien se observa el tinte paternalista de la época, al considerar las actividades de la mujer que, en aquel tiempo, transgredió unas fronteras que vulneraban su asignado modelo social. No obstante la condescendencia que suponía aquella apertura, no lograron alcanzar más categoría que la de becarias y colaboradoras, alejadas de cargos de responsabilidad, aunque hay que considerar que estamos hablando de un periodo muy reciente de la incorporación de la mujer a las aulas universitarias. La socióloga  Carmen Alemany, en su estudio «De asistentas anónimas a investigadoras científicas», ilumina el tema con razonado criterio. En nuestros días, el Libro Blanco sobre la Situación de las Mujeres en la Ciencia Española5 nos descubre que la realidad de la mujer científica deja mucho que desear en el plano igualitario: la promoción del hombre, por el simple hecho de serlo, es superior cuantitativamente al de la mujer. La profesora de Álgebra,  Capi Corrales es concluyente: «Por qué las mujeres científicas siguen sin formar parte [de] las élites académicas ha sido ampliamente estudiado tanto en nuestro país como fuera de él, y ya no cabe la menor duda sobre ello: los métodos utilizados para evaluar los trabajos producidos favorecen a los varones. Se ha demostrado, por ejemplo, que cuando los trabajos se presentan a los comités correspondientes con los nombres de los autores borrados, los de las mujeres son mucho mejor valorados que cuando se sabe que la autoría es femenina».6 No hay que olvidar que en 2005,  Larry Summers, entonces rector de la Universidad de Harvard (Estados Unidos), declaraba la incapacidad de la mujer para el mundo científico, por las inherentes diferencias biológicas de los dos sexos. Según él, por la predisposición cerebral que el hombre posee y la mujer no. Esto nos lleva a contemplar el progreso que se desarrollaba en España en los años treinta, pues en las seis secciones que contenía el INFQ, las mujeres tuvieron un papel destacado en espectroscopia, bajo la dirección de  Miguel Ángel Catalán Sañudo (1894-1957) y en química y física, de Enrique Moles Ormella (1883-1953).  Dorotea Barnés, en una carta a  María de Maeztu, desde el Smith College, femenino de Northampton, Massachusetts (Estados Unidos), comparaba el relajado ambiente con «... la dura competencia que nos vemos obligadas nosotras a mantener».7 En España, la incorporación de la mujer a la universidad fue una conquista tardía, y el campo de la ciencia, donde no existía tradición, una prueba dura, por las dificultades de las materias. Las universitarias, consideradas como intrusas, soportaron situaciones intolerantes y hasta vejatorias, al compartir aulas y atrios, ámbitos nunca frecuentados en igualdad de condiciones. Esto ocurrió particularmente en la esfera de la medicina, quizá el campo más proscrito de la ciencia para la universitaria, al abundar connotaciones de tipo religioso, que la Iglesia prohibía a la moral de la mujer, como era la pecaminosa visión y examen del cuerpo humano desnudo. 




			María Teresa Toral iniciaba su formación científica en plena era de expansión de la lucha de la mujer por sus derechos culturales, cívicos y políticos. La mujer obrera y la universitaria se habían lanzado a la calle a defender, legítimamente, su incorporación a la sociedad. Ella había nacido en 1911, un año de clara significación en la lucha por las libertades y contra la invisibilidad de la mujer. El 8 de marzo de ese año se celebraba por primera vez el Día Internacional de la Mujer Trabajadora.  Clara Zetkin, la líder revolucionaria alemana, lo había propuesto en Copenhague, en una reunión de mujeres. Sacudía así el silencio que precede al olvido, en memoria de las 129 obreras achicharradas vivas, el 8 de marzo de 1908, en la fábrica textil Sirtwood Cotton (Nueva York), en la que permanecían encerradas, en solidaridad con las 40.000 compañeras costureras de Manhattan, en defensa de igualdad salarial, condiciones higiénicas, reducción de la jornada y tiempo para lactar a sus hijos en horas de trabajo. Planteamiento que será el caballo de batalla de la lucha por los derechos de la mujer en el siglo XX, junto a las exigencias del sufragio, el divorcio y el aborto. En el curso de 1926-1927, cuando  María Teresa Toral inicia sus estudios en el campo de la ciencia, grupos de mujeres españolas están organizadas en asociaciones, sindicatos, ateneos y liceos, y llevan sus protestas a las puertas del Congreso, donde muy pronto van a ocupar escaños. En 1926,  Felisa Martín Bravo fue la primera mujer que en España obtenía el título de doctora en ciencias físicas. Y ese mismo año, en las Actas de la Sociedad Española de Física y Química (SEFQ), se felicitaba la vocación, y novedad, de las señoritas  Carmen Pradel y  Felisa Martín Bravo, socias de la entidad, por su vocación y meritorio trabajo en el laboratorio, como primeras investigadoras de la Sociedad.8 Como se ensalzará la comunicación de la Srta.  Gómez Escolar, en 1929, de «Determinación del arsénico en los medicamentos orgánicos». Precisamente, el que será el maestro de María Teresa, el profesor Enrique Moles, es el gran animador de las vocaciones científicas de la mujer, el que más universitarias presenta para ser admitidas como socias, en su calidad de director de la Sección de Química y Física de la SEFQ. En 1929 María Teresa era presentada por los profesores  Mario Salazar Mallén y Enrique Moles. En aquel momento estimulante para la ciencia en España, Moles se convertirá en polo de atracción para las que quieren dedicarse a la ciencia, así el número de alumnas en su laboratorio que cifran las estadísticas es el más elevado, de universitarias, empleadas como colaboradoras y becarias. Periodo que va desde la década de los años veinte hasta más allá de la mitad de la siguiente, pues en plena guerra civil continuó sus actividades, dirigiendo las colaboraciones de sus discípulos, entre ellos, las de  María Teresa Toral. 




			Moles fue profesor de María Teresa, de Química Inorgánica, desde el primer y segundo curso, en la Facultad de Farmacia, en la calle de la Farmacia, edificio dieciochesco donde hoy está la Real Academia de Farmacia, y simultáneamente en la carrera de Ciencias, en la Universidad Central, en la calle de San Bernardo. En la parte del edificio lindero con la calle de Reyes, en el sótano, estaban los laboratorios de investigación de Moles, hasta su traslado al Rockefeller, Instituto Nacional de Física y Química, en 1932. Para entonces el profesor Moles era una autoridad científica: introductor en España de la enseñanza de Química Física, el investigador más destacado en el primer tercio del siglo XX, implícito el prestigio de su proyección internacional, el de más calado de su época. Su dedicación principal estuvo dirigida a la determinación de los pesos atómicos, aunque su labor investigadora la ampliará en otros temas científicos, como el estudio de volúmenes moleculares. Inició su formación de Química Física en el laboratorio del prestigioso profesor  Philippe Guye, en la Universidad de Ginebra, en 1915, adonde llegó becado por la Junta para Ampliación de Estudios e Investigaciones Científicas, creada en 1907 con el fin de contribuir al progreso de la investigación científica, muy atrasada entonces en España. En 1908 la Junta le había concedido a Moles, ya doctor en Farmacia, una pensión de estudios para investigar en Leipzig. En los laboratorios de la universidad de Ginebra, Moles se inició en la rama de la Química Física, desconocida en España. La estancia duró dos años, etapa decisiva en su formación científica. En 1916 presentó su tesis sobre «Revisión del peso atómico del bromo. Determinación de la densidad normal del gas ácido bromihídrico», con la cual obtuvo el grado de doctor en Físicas por la Universidad de Ginebra. El reconocimiento del profesor Guye por el investigador español le exoneró de las exigencias administrativas de la universidad y le facilitó habitación como Privat docent, nombrándole asistente de Química Teórica. Después le propuso el nombramiento de profesor de Química Física en las universidades de Baltimore y Zúrich. Esta posición privilegiada la rechazó Moles, por su interés en introducir y aportar a España las enseñanzas de la escuela de Guye. Conviene tener en cuenta este pasional sentimiento pedagógico, pues su deseo de servir a su país en 1941 le acarreará gravísimas consecuencias.9 
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